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			¿Qué mecanismos funcionaron para que la séptima favorita en las apuestas ganara la medalla de oro del Eurobasket 2022?


			¿Cuál es la alquimia que llevó a lo más alto del podio a una selección que competía sin la mayoría de las estrellas planetarias que la hicieron grande en las décadas anteriores? 


			El oro inesperado desvela los secretos de España en el último Campeonato de Europa de Baloncesto, cómo Sergio Scariolo diseñó, con maestría y una pizarra que maravilló al mundo, un equipo en el que los roles de sus hombres se ajustaban para complementarse y construir un conjunto que suplía con sus virtudes colectivas las carencias individuales que el relevo generacional le había impuesto. 


			Un grupo que se hizo fuerte en el sacrificio, la humildad, la defensa, la generosidad y el compañerismo, que fortificó los valores que han hecho reconocible a #LaFamilia en el deporte mundial y compitió con valentía, teniendo una fe en sí mismos y sus posibilidades que le llevó a darles la vuelta a los pronósticos, y convertir en una historia de éxito lo que parecía una travesía condenada al fracaso. 


			El triunfo de unos tipos «normales» que es, además, una lección de vida sobre cómo trabajar con dedicación y respeto al oficio propio es también una forma de acceder a la gloria.
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				Esta es la única perfección que existe, la perfección de ayudar a los demás. De lo que hacemos, esto es lo único con un valor o con un sentido duradero. Esta es la razón por la que estamos aquí. Para hacernos sentir seguros los unos a los otros.
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				PRÓLOGO

				Un verano de jaleo y de nuevo en lo más alto

				por RUDY FERNÁNDEZ, capitán de la selección española de baloncesto

			


			No os voy a engañar, últimamente los veranos cuestan. Es el miedo a caer lesionado, es el compromiso con el Real Madrid, es el agotamiento tras muchos años de temporadas larguísimas que nunca acaban y, sobre todo, es la pena que conlleva pasar otro agosto lejos de los míos.


			Empecé a vestir de rojo en los Juegos Olímpicos de Atenas 2004, y en 2019, quince años después, le di muchas vueltas a la idea de dejarlo. Los años pesan, pero las circunstancias personales aplastan. Ese año supimos que mi padre estaba enfermo. Ese 2019, cuando yo estuve a punto de renunciar a todo, él me obligó a prometerle que nunca diría que no a la llamada de Scariolo si me veía en condiciones de aportar algo al equipo. Poco después ganamos el Mundial.


			Perdimos a mi padre en 2022. Él era mi pilar y, junto con mi madre, la persona que me inculcó el amor por el baloncesto. Era el momento más difícil, pero ya no había dudas. Sabía que la selección sería mi refugio, la válvula de escape para desconectar y arrancar de nuevo, para volver a empezar.


			Volver a empezar en todos los sentidos: Sergio fue claro conmigo desde el principio, estábamos en pleno cambio de turno y él quería darme galones, que mi experiencia facilitara el aterrizaje y el ensamblaje de los nuevos. Arrancaríamos con una lista más larga que nunca (veintidós jugadores) y sería un torneo de transición que debía sentar las bases del futuro, pero con la idea de dar guerra, aun sabiendo que estábamos lejos de las selecciones potentes, de los Doncić, los Jokić o los Anteto. La reconstrucción iba en serio.


			Acostumbrado a competir rodeado de estrellas, me parecía divertida la idea de capitanear un equipo de entreguerras. Trasvasar a los nuevos los valores y todo lo aprendido durante una época irrepetible. Teníamos una preselección con jugadores sólidos, muchos con un porvenir brillante, o con experiencia en duelos nacionales, pero que en su mayor parte nunca habían pisado un parqué de la Euroliga. A ellos se sumaban nuestros NBA: Willy, Juancho y Usman, que habían pasado una temporada de inestabilidad y banquillo en la competición norteamericana.


			Era una maniobra arriesgada: jugar un verano más justo al final de mi carrera para dar vuelo a una generación que viene a jubilar a la mía. Ayudar a empezar algo justo cuando yo estoy acabando. Esforzarme, renunciar al descanso, arriesgar mi físico, separarme de mi mujer y mis hijos, para trabajar duro en la siembra de un equipo con la casi total seguridad de que yo no vería sus frutos. Un reto que me motivaba.


			Con ese impulso me subí a otra convocatoria. Mentiría si dijera que desde el primer día vi algo, pero sí que empecé a sentirlo tras un puñado de entrenamientos. Había ganas. Sergio también las había detectado. El coach y yo hablamos; sabiendo que éramos más débiles, más inexpertos, nuestra única baza era jugar el Eurobasket a lo bestia, darlo todo.


			Había que activar a nuestras estrellas. Me senté con Lorenzo para decirle que se soltara, que confiábamos en él, que sabíamos que su talento nos iba a ayudar. Willy ya lo tenía claro, era su torneo y, tras años a la sombra de los Gasol, había unas cuantas cosas que demostrar. Ellos dos, Brown y Willy Hernangómez, iban a ser nuestros referentes ofensivos, nuestra marcha extra cuando las cosas se pusieran feas.


			Y se pusieron feas pronto. En el primer amistoso, Grecia nos dio una paliza y muchos nos enterraron, pero no nos volvimos locos. Íbamos encajando, los roles se iban ajustando. Los fisios y el entrenador me dosificaron y administraron mis dolencias para que llegara en la mejor condición posible al torneo. Los siguientes partidos de preparación ya fueron otra historia. Competimos y nos íbamos cargando de moral, hasta la lesión de Llull.


			A pesar del golpe que supuso quedarnos sin Sergi, cuando conseguimos cerrar la lista de doce noté que los chicos se relajaban y que, a base de entrenos, pochas y alguna cena informal, las piezas encajaban. Ahí me di cuenta: «Joder, estos tíos tienen hambre». Quedaba una semana para que empezara el banquete y tres para colgarnos el oro con el sabor más especial de toda mi carrera.


			El viaje a esa medalla europea, con sus subidas y bajadas, está al completo en este libro. Separarme de los míos cada agosto seguirá doliendo, pero duele un poco menos si #LaFamilia de la selección española está conmigo. Los veranos cuestan, pero más costará cuando llegue el verano en el que yo tenga que decir adiós a este equipo. ¡¡Hasta entonces seguimos en el jaleo y la pouch!! ¡¡¡1,2,3…, MURO!!!
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				El equipo detrás del equipo

			


			Grecia 86 – España 70


			OAKA, Atenas, 9 de agosto de 2022


			Hay historias predestinadas al fracaso, y esta, por muchas razones, era una de ellas. Pero hay también tipos capaces de darle la vuelta al destino, de remar contracorriente hasta la extenuación y convertirse en leyenda, de mostrar al mundo que los valores que construyen y fortifican a un grupo humano albergan en su interior la potencia suficiente para derrotar a cualquier otra circunstancia. Para lograrlo, hace falta un conjunto de jugadores capaces de creer en sí mismos cuando nadie lo hacía, de tenerse la fe y generar confianza entre sus miembros, de encontrar la complementariedad e incentivar el sacrificio de los intereses personales en pos de los objetivos del conjunto; de recuperar el gusto por el juego que estaba en sus orígenes y de divertirse poniendo en práctica un oficio que, cuando se desviste de todos los baldones de presión del hiperprofesionalismo, es solo una fiesta de chavales jugando al baloncesto. Y hace falta, además, un líder carismático, sabio en la gestión del grupo y generoso en el manejo de los detalles que marcan la diferencia, el guía al que todos sigan más allá de las dudas. Un entrenador que trabaja incansablemente, que hace trabajar a los suyos a esa misma intensidad y que se presenta cada día ante el vestuario con un discurso sosegado, claro, exigente en la presentación de un plan de partido que casi siempre triunfa. España tenía a ese hombre a los mandos. Es Sergio Scariolo, y sin su figura es imposible comprender cómo se llevó a cabo la mayor gesta del baloncesto nacional.


			El comienzo oficial de este relato es el 1 de agosto de 2022, el día en el que los jugadores de la convocatoria más numerosa de la historia de la selección española masculina de baloncesto empezaron a aparecer por la recepción del hotel Meliá Castilla de Madrid, el cuartel general donde España vela sus armas antes de todo gran campeonato. Los elegidos para la preparación del Eurobasket de ese año eran veintidós, aunque no todos estaban presentes el día 2 cuando se llevó a cabo la presentación del equipo ante los medios de comunicación. Usman Garuba se estaba recuperando de una lesión sufrida durante la disputa de la Summer League con su equipo de la NBA, los Houston Rockets, y no formó parte de la expedición hasta que se hubieron apurado un poco más los plazos de su recuperación.


			Esa fecha, el 1 de agosto, era la señalada, pero todo comenzó la noche antes, cuando a iniciativa del capitán, Rudy Fernández, el equipo se reunió para cenar y empezar a forjar la fuerza conjunta que más tarde se convirtió en el factor diferencial capaz de propulsarlos hasta lo más alto del cajón de los vencedores. En las jornadas previas, como iba a hacer muchas veces a lo largo de esos cincuenta días, Rudy descolgó el teléfono y le pidió al presidente de la Federación Española de Baloncesto, Jorge Garbajosa, que le ayudara a reunir a todos los compañeros el día antes del comienzo del trabajo. Su amigo Coki fue antes su compañero en la selección y sabe que ese tipo de gestos son los que han configurado durante años #LaFamilia, el hashtag con el que se ejemplifica una forma de vivir el baloncesto y el compromiso con España, algo reconocido en el mundo entero. Por eso, con una leve sonrisa de satisfacción, no solo se comprometió a colaborar, sino que le pidió que fuera la FEB quien asumiera el coste de esa cena no prevista, pues, como ha quedado dicho, el día 1 era cuando comenzaba la concentración. El jugador que todavía vive en él conocía que lo que iba a suceder esa noche sería incluso más importante que cualquiera de las sesiones de entrenamiento, y quería que los chicos sintieran el apoyo de la federación desde ese primer instante del viaje que entonces comenzaba. Ahora en los despachos, Garbajosa entendía y valoraba el gesto de su capitán, de un hombre cuya figura se iba a agrandar hasta alcanzar una dimensión mítica durante el camino que condujo hasta la final del Mercedes-Benz Arena de Berlín. Con su propuesta, Rudy despejaba la bruma que sus declaraciones, y las de algún otro compañero, habían arrojado sobre la nacionalización de Lorenzo Brown y lo recibía de brazos abiertos, consciente de que en su peso en la caseta reposaría la brújula del equipo. Cuando él le tendía la mano, toda la selección lo estaba haciendo.


			Así pues, la mañana del 1 de agosto, aparte de algunas ojeras por la falta de sueño derivadas de una cena que se alargó en la camaradería y las risas, sacó a la luz una renovada fraternidad. En los pasillos del hotel, los compañeros reencontrados y aquellos que comenzaban a dar sus primeros pasos en la absoluta se saludaban con la complicidad de quienes habían comenzado a construir una historia común. Una historia, eso ellos no alcanzaban a saberlo entonces, que los introducirá de lleno en esa otra Historia, con mayúsculas, en la que se encontraban solo tres selecciones nacionales: las que en Katowice, en 2009, en Kaunas, en 2011, y en Lille, en 2015, se alzaron con el oro en el Eurobasket. Pero era pronto para intuir el éxito que alumbra el final de esta concentración, por eso, en esa jornada inaugural, los focos principales los centraban el recién nacionalizado Lorenzo Brown, que llevaba en el hotel ya algunas jornadas resolviendo el papeleo de su incorporación al censo de españoles, así como los debutantes Héctor Alderete y Juan Núñez, que aportaban un oro europeo en la categoría U20, lo que en el caso del canterano del Real Madrid se adornaba, además, con el balón dorado que distingue al MVP del campeonato. Su medalla era una más de las ocho que las selecciones de formación de España fueron cosechando a lo largo del verano, cosa que edificó las líneas maestras de un edificio de triunfos que convirtió el año 2022 en el más exitoso de cualquier país en la historia reciente del baloncesto mundial. A la finalización de ese agosto que recién se desperezaba, al oro de la U20 masculina le acompañaban en las vitrinas de la Federación Española de Baloncesto los oros europeos de la U20 femenina y de la U18 masculina, las platas mundiales de las U17 masculina y femenina, y las platas europeas de la U18 femenina y de las U16 masculina y femenina.


			Los ojos de Núñez y Alderete eran los más chispeantes bajo el deslumbrante sol de Madrid. Libres de experiencias previas con la camiseta absoluta de España, recibían todo lo que sucedía con la mezcla de expectación y sorpresa que hizo que el recuerdo de este debut se les grabara en la memoria con la recia nitidez de los momentos iniciáticos. En el cuaderno de las primeras veces, que se va llenando a lo largo de la vida con un ritmo decreciente conforme pasan el tiempo y las experiencias, este episodio perdurará con el brillo de las ocasiones especiales. No obstante, los dos jóvenes jugadores no eran los únicos para quienes el ritual de la sesión de fotos y la grabación de los spots para los patrocinadores de la selección suponía una nueva experiencia. Entre los veintiuno que atendían las instrucciones de posado de Alberto Nevado, el fotógrafo del equipo, y de los miembros del Departamento de Marketing, Antonio Navas, Andrea Valero y Alberto Medrano, que coordinaban con las diferentes productoras los tiempos de disponibilidad del conjunto para la toma de secuencias de los contenidos comerciales, eran bastantes quienes nunca habían tenido la oportunidad de estar entre los seleccionados para un gran campeonato de verano. A falta de la llegada de Usman Garuba, que tendría que fotografiarse más adelante, pasaron por el set oficial: Alberto Abalde, Héctor Alderete, Jonathan Barreiro, Darío Brizuela, Lorenzo Brown, Quino Colom, Alberto Díaz, Jaime Fernández, Rudy Fernández, Fran Guerra, Juancho y Willy Hernangómez, Sergio Llull, Xabi López-Arostegui, Juan Núñez, Joel Parra, Jaime Pradilla, Sebas Saiz, Miquel Salvó, Yankuba Sima y Santi Yusta. También posó para las imágenes y la posteridad el seleccionador nacional, Sergio Scariolo, al frente de un amplio staff técnico que entonces se ponía en marcha con la lenta, cordial e implacable eficacia que se precisa para que un equipo —uno cualquiera, no importan el nivel ni las aspiraciones— logre sus objetivos.


			Habrá tiempo más adelante para detenerse en la figura de Scariolo, un hombre nacido en Brescia, pero tan íntimamente ligado a España en lo personal y lo baloncestístico como para haberse ganado el derecho a tener un capítulo destacado en el manual del deporte español. En este momento del relato, lo interesante tiene que ver con una idea generada por él cinco años atrás, en 2017, cuando, antes del campeonato de Europa, se reunió con Jorge Garbajosa y le impulsó a tomar una decisión innovadora y revolucionaria, un giro de los acontecimientos que, por su condición visionaria, sorprendió a todos en el ecosistema del baloncesto. El 16 de julio de ese año, en Benahavís (Málaga), se reunieron dieciséis jugadores para una concentración previa de una semana, de la que, finalmente, saldrían seis nombres —Guillem Vives, Xavi Rabaseda, Ilimane Diop, Pierre Oriola, Sebas Saiz y Joan Sastre— que se unirían a la concentración de la selección absoluta para preparar el Eurobasket desde finales de ese mismo mes. Tres de ellos —Vives (que ya contaba en su haber con el oro de 2015), Sastre y Oriola— llegarían hasta el bronce de Estambul. Junto con ellos, Pau Ribas, Alberto Abalde, Víctor Arteaga, Quino Colom, Alberto Díaz, Jaime Fernández, Rubén Guerrero, Nacho Llovet, Oriol Paulí y Javi Vega trabajarían a las órdenes del técnico para empezar a despejar las brumas de un nuevo calendario que, tan esperanzador en el acercamiento de las selecciones nacionales, imponía un escenario que se planteaba inquietante por desconocido. Un territorio que se anunciaba brumoso porque obligaba a los diferentes países a conseguir la clasificación para la Copa del Mundo de 2019 a través de un sistema de «ventanas» repartidas a lo largo de la temporada, cuando la mayoría de los equipos tenía dificultades para reclutar a sus jugadores de mayor nivel. Aprobados en noviembre de 2012 por la Federación Internacional de Baloncesto, estos partidos de clasificación buscan acercar la competición a todos los países que participan en ella, pues, salvo en los casos en los que son designados organizadores de un campeonato, la gente del país no tiene la posibilidad de ver disputar a sus equipos partidos oficiales dentro de su propio territorio.


			Advertido del desafío que supondría para las selecciones comenzar a competir en mitad de la temporada, quizás sin la mayoría de los grandes nombres que habían protagonizado los campeonatos internacionales durante décadas, Sergio Scariolo quiso anticiparse a las urgencias del calendario y empezar a poner los mimbres del futuro. Visto con la perspectiva que el tiempo nos ha brindado casi siete años después, podríamos decir que, lejos de estar únicamente asegurando la clasificación para las Copas del Mundo de 2019 y 2023 y el Eurobasket de 2022, lo que el entrenador estaba haciendo era renovar el ciclo de éxitos al que parecía poner fin la retirada de la generación más exitosa del baloncesto español, la que integraron en su mayoría los miembros de los Júniors de Oro que se habían alzado con el título en el Mundial de Lisboa en 1999. Pero no era ese el planteamiento inicial, y es justo que así se señale: la concentración de Benahavís pretendía detectar a los talentos jóvenes que el baloncesto español iba produciendo, y reunirlos junto a esos otros jugadores a quienes la calidad desorbitada de las estrellas que deslumbraban en la NBA y otras grandes ligas dejaban fuera de la lista de seleccionados cada verano. Una vez constituido ese grupo, el objetivo era transformarlos en internacionales absolutos, romper su techo e integrarlos en la dinámica de máximo exponente del baloncesto de nuestro país, y que fueran adquiriendo el conocimiento de los sistemas y las rutinas del equipo para que estuvieran listos en el momento en el que fueran los elegidos para representar a la selección en los partidos oficiales en los que España se jugaría su permanencia en la élite del deporte mundial. Si la clasificación para esos grandes campeonatos se cruza con los nombres de quienes se hicieron con el título de campeones del mundo en China en 2019 y de Europa en Berlín en 2022, se obtiene una información muy reveladora sobre el éxito de aquella iniciativa: ocho de los dieciséis jugadores convocados entonces son medallistas con España en este momento.


			Benahavís, pues, supone el comienzo más remoto de esta historia, el germen de un grupo que, más tarde, se ha ido consolidando en la travesía de las ventanas, dejando episodios de una épica tan indiscutible como la victoria sobre Eslovenia en Burgos en noviembre de 2017. Haciendo oídos sordos a las voces que hablaban de una España B, e incluso C, esos jugadores, reforzados por otros grandes nombres como los de Fran Vázquez, Pablo Aguilar, Albert Oliver o Sergi Vidal, fueron construyendo una identidad de rigor y fiereza, un prestigio de ejército bien adoctrinado, capaz de seguir con fidelidad las instrucciones del entrenador y de maximizar sus virtudes sin dejar de prestar atención a las que presentaba el equipo rival. Algunas de las pistas más prestigiosas de nuestro país y de Europa han ido presenciando, desde entonces, como esa otra España iba cosechando victorias con la regularidad con que lo habían hecho previamente quienes vendrían después a recoger el testigo de su trabajo. Orgullosos de representar a su país, y exhibiendo un compromiso digno de admiración, esos jugadores se sacrificaron con generosidad, sabiendo que las estrellas del baloncesto español tenían un derecho preferencial sobre la camiseta titular de los veranos, pero también con la íntima convicción de que Scariolo no dejaría sin recompensa el esfuerzo de algunos de esos hombres a quienes veía trabajar sin descanso en los parones de la competición doméstica. En cada uno de los grandes campeonatos disputados desde ese momento inicial en las inmediaciones de la Costa del Sol ha habido representantes de la convocatoria de julio de 2017; y en todos ellos, esos nombres han ido aportando una imparable mezcla de trabajo, humildad y espíritu de equipo. Si el de #LaFamilia era un concepto sólido, acorazado en la acumulación de veranos sucesivos de victorias y medallas, el grupo de Benahavís no solo ha conseguido mantener su esencia en los encuentros de otoño e invierno, sino que ha logrado ensanchar la base del término, hacerla más accesible y humana. De algún modo, se podría decir que historias como la que este verano protagonizó Alberto Díaz han contribuido a que los aficionados se identifiquen aún más con un equipo que incluye a tipos cotidianos, héroes como los que ellos mismos podrían llegar a encarnar en alguna faceta de su vida ordinaria.


			


			El pistoletazo inicial de las concentraciones de verano suele venir con la presentación oficial del equipo ante los medios de comunicación. Se trata de un momento especial porque en él, y frente a las cámaras y los micrófonos, se visualiza al grupo humano que representará a todo el país en la competición internacional. La de este año fue en la mañana del 2 de agosto, en el Centro Deportivo Municipal Daoíz y Velarde de Madrid, ante una nube de periodistas que llenó de curiosidad a los vecinos del barrio en el que se ubica este centro de entrenamiento y que desempolvó la expectación que nombres como los de los hermanos Hernangómez despiertan en los aficionados. El espacio, que rezuma el sabor al baloncesto de los escenarios en los que el talento empieza a despuntar, vio a la exdeportista Marta Fernández y al presentador José Antonio Luque ir llamando a los jugadores al escenario, conocer sus impresiones y comprobar, en las palabras de su presidente, que la federación estaba a muerte con un grupo en el que ya no importaban las ausencias. Lesiones y renuncias personales habían jalonado el trabajo previo del área deportiva de la FEB, pero eso dejó de tener importancia en el mismo momento en el que los veintidós jugadores (veintiuno mientras se esperaba a Garuba) dejaron atrás los dos escalones que los proyectaban a lo más alto del entarimado, lo que los convertía en los titulares de la camiseta de España, en la selección de todo el país. También el media day posterior sirvió para que los reporteros, y a través de ellos los aficionados, pudieran conocer las primeras impresiones del nacionalizado Lorenzo Brown, sus razones para querer formar parte de un conjunto nacional diferente al de su país de nacimiento, así como las palabras con las que Jorge Garbajosa, Sergio Scariolo y los capitanes Rudy Fernández y Sergio Llull abrazaban al nuevo compañero y disipaban cualquier sospecha de un ambiente enrarecido. Recogidos los focos y resueltas las dudas, solo quedaba que comenzaran las sesiones de entrenamiento en el polideportivo Antonio Magariños, la sede del Movistar Estudiantes, que durante las jornadas que el equipo estuvo trabajando en Madrid ejerció como plató central de entrenamientos.


			[image: ]


			El Magariños era para alguno de los jugadores una antigua morada, el lugar donde acumularon jornadas de formación y entrenamientos, un espacio reconocible en el que reencontrarse con el balón y sudar las ilusiones de un verano de expectativas. Afuera las calles sufrían el calor de agosto en la capital, la soledad que se acumulaba en sus aceras, más vacías de lo habitual por el éxodo de los veraneantes. Esa rutina de las jornadas de desconexión era justo lo contrario de lo que vivía la expedición, envuelta ya en la dinámica de los entrenamientos, que alternaría durante todo el mes jornadas dobles y simples de trabajo en la pista y en el gimnasio con días de descanso en los que el equipo terminaría de engrasarse en la complicidad del tiempo libre compartido. Para un observador externo, el sistema funcionaba como un terrario perfecto, fascinante en la coordinación de sus niveles de organización: en los momentos de máxima exigencia técnica, eran los seleccionados quienes ocupaban el espacio íntegro de la pista y los focos, antes y después se desplegaba el staff técnico, una pléyade de profesionales que no descansó durante los cincuenta días en los que el conjunto se mantuvo activo, conjurada para que todo estuviera en su sitio cuando fuera necesario. Era el equipo detrás del equipo, quienes montaban y sostenían la estructura, aportando las herramientas técnicas, poniendo a punto el cuerpo de los jugadores y recuperándolo cuando el cansancio o las lesiones los cercaban, los que ayudaban a que su trabajo luciera como merecía. Un grupo de profesionales en quienes los focos reparan raramente, conscientemente huidizos del protagonismo, sabedores de que su función consiste, esencialmente, en anticiparse, comprender, cuidar y apoyar a los que visten la camiseta de España. Una segunda selección igualmente uniformada con la enseña nacional, del mismo modo comprometida y sacrificada, una lista de nombres a quienes es de justicia honrar en el inicio de este viaje, antes de que las tareas se les amontonaran por las exigencias de un equipo que iba pasando fases en el campeonato hasta plantarse (y ganar) la final de un Eurobasket que los llevó primero a Georgia y más tarde a Alemania.


			Pero quedaba tiempo para eso, y, en estos compases iniciales de agosto, el laboratorio de Sergio Scariolo echaba humo, con todos sus asistentes empleándose con intensidad para que los jugadores dominaran el nutrido playbook que habían armado para este campeonato. Junto al director deportivo de la Federación, José Ignacio Hernández, y al team manager del equipo, un campeón del mundo como Carlos Jiménez, se sentaban cerca del coach principal el segundo entrenador, Luis Guil, Ángel Sánchez Cañete, Víctor García, Jorge Lorenzo, Manolo Aller y Salva Camps, quienes se dividieron la estancia junto al equipo. De sus manos fueron emergiendo los planes que, más tarde, Scariolo manejó sobre la pista para ir dejando sin recursos a los equipos rivales. A Guil, entrenador de la FEB desde hace muchos años y en Japón durante las temporadas anteriores, se le reconoció en este campeonato por ser el hombre que se desgañitaba en la banda, cantando a los jugadores los sistemas defensivos de los que era responsable, y obligándolos a mantenerse siempre en tensión sobre las situaciones especiales en las que había trabajado previamente el canario Víctor García, técnico asistente en el C. B. Gran Canaria. Histórico de Unicaja y fiel de Sergio, Ángel Sánchez Cañete, por su parte, incidía sobre los sistemas ofensivos y recordaba, justo antes de saltar a la pista para el calentamiento final previo al encuentro, el plan de partido que el técnico había ido perfilando en las maratonianas jornadas de trabajo que mantenían en el hotel de concentración. A esa sala, a la que los entrenadores sacaban un rendimiento máximo de horas y reuniones, Jorge Lorenzo había llegado con la labor de scouting, la integración de los datos de todos los asistentes y los cortes de vídeo listos, tarea que se completaba con el análisis estadístico y de big data que llevaban a cabo Manolo Aller y Salva Camps.


			Pero no existe, ni sería recomendable tampoco, una formulación teórica del baloncesto que no preste atención al detalle de los jugadores con los que uno cuenta. No se planifica igual un campeonato, como fue anticipando Scariolo en sus diferentes comparecencias públicas a lo largo de las siguientes semanas, con los hermanos Gasol o Ricky Rubio en el roster que sin ellos: las características de la plantilla con la que se afrontaban los partidos determinaba la propuesta con la que el equipo compareció el primer día del torneo, el abanico de alternativas que se superpondrían para tratar de anular las virtudes del juego del oponente. Para conseguirlo, era imprescindible aterrizar la teoría, pasarla por el tamiz de los nombres y los hombres que la ponían en práctica, y adaptarse no solo a quienes tendrían que jugarse el tiro definitivo cuando el partido se encaminara a sus espacios de máxima tensión, sino al estado físico en el que se encontrarían cuando se requirieran de ellos la frescura o el acierto. Y en el camino para que el día decisivo, que el seleccionador suele identificar en el entorno del cruce de octavos de final, todos dieran la mejor versión de sí mismos era necesario el trabajo coordinado de las áreas médica, biomédica, de preparación física y de recuperación después de los esfuerzos. Ahí entraban en juego el médico malagueño Carlos Salas, ya un veterano en el cuidado de la salud de los jugadores, con diez años de experiencia al frente de los servicios médicos del Unicaja y de la selección desde su primera experiencia internacional, en el año 2013; la doctora en ciencias del deporte Lorena Torres, que desde 2021 aportaba su experiencia en las franquicias de San Antonio Spurs y Philadelphia 76ers en la NBA, y que recopilaba mediante tecnología datos sobre los jugadores que permitían monitorizar sus cargas de trabajo; y los preparadores Enrique Salinas, reconocido especialista con más de una década como máximo responsable de la preparación física de Unicaja, que ha trabajado con nombres como los de Garbajosa, Marcus Brown o Zoran Dragić, y el vallisoletano Javier Hernández Bello, profesor en cuyos conocimientos han descargado el peso de su acondicionamiento estrellas de la dimensión de Juancho Hernangómez. Los prepas los exprimían para llevarlos a un punto óptimo de forma, y los fisioterapeutas eran los encargados de recuperarlos, mimando la musculatura de los jugadores, y utilizando sus camillas como un pequeño diván en el que, en muchas ocasiones, los chicos recibían, además, cuidados anímicos. Las manos más cotizadas de la expedición fueron nuevamente las del Papá David Urbano, fisio del F. C. Barcelona por cuyos cuidados han pasado algunos de los personajes más destacados de la historia de este deporte, y Jordan Sospedra, valenciano ligado desde siempre al baloncesto en diferentes áreas, a quien sus obligaciones con estrellas como Marc Gasol le obligan a pasarse buena parte del año de viaje. Junto a ellos estuvo toda la primera parte de la preparación José Antonio Fernández, un refuerzo con clínicas en Madrid y Málaga que fue fundamental para asumir la carga de trabajo que suponía contar con una lista de convocados inusualmente larga.


			Todos esos miembros del staff contribuyeron, además, a la creación de dos materiales que precisaban de la incorporación de los nombres que completan este listado. Por una parte, los elementos necesarios para la realización de todos esos trabajos generaban un considerable volumen de bultos que había que desplazar a todas las sedes por las que el equipo iría pasando durante su preparación. Para movilizar ese contingente, que en 2022 incluyó noventa bultos (con un peso aproximado de dos mil kilos), una televisión inteligente (con su pie) que se utilizaba para preparar los partidos, la cámara hiperbárica de Rudy Fernández o las camillas de los fisios, estaban a bordo del grupo el sevillano Julio León, jefe de expedición con más de veinte años de experiencia en la FEB y casi una treintena de campeonatos con las selecciones masculina y femenina; Javier Salvo, exentrenador que tuvo a Alberto Díaz en su primer año con los babys del club malagueño y delegado administrativo aquí al igual que lo es en Unicaja desde hace once temporadas; David Ortega, delegado logístico durante el verano y coordinador de la escuela de baloncesto del Betis el resto del año; y Jonathan de los Ojos, el Chino de Palencia, que cumplía con las funciones de utillero. En paralelo a ellos, con la misión de hacer visibles todos los materiales informativos que la selección española de baloncesto proporcionaría a los medios, y de coordinar la relación con los enviados especiales que se desplazaron junto a España, el equipo de Comunicación de la federación, que para el Eurobasket de 2022 estaba integrado por los periodistas Juan Dionis, responsable de redes sociales y nuevos formatos, y Manuel de la Torre, en su primer verano con la selección absoluta masculina y al frente de los contenidos audiovisuales; el fotógrafo Alberto Nevado, un clásico de las canchas a quien todos reconocen su magisterio a la hora de atrapar momentos icónicos; y el team camera Marcos Fernández, también en la dirección de las retransmisiones de los partidos que se llevan a cabo bajo la responsabilidad de la FEB. Este grupo de veinticuatro personas que viajaban con la expedición contaba, además, con la ayuda del presidente de la FEB, Jorge Garbajosa, el alto funcionario del Estado y director general, Óscar Graefenhain, la directora de Competiciones, exjugadora y 222 veces internacional absoluta con España, Elisa Aguilar, y el director de Comunicación, el periodista Víctor Charneco, que se irían alternando durante los viajes de la ruta preparatoria y se integraron de lleno en el grupo cuando la expedición partió de forma definitiva hacia Tiflis. Garbajosa y Aguilar fijaron su sede en el hotel de FIBA para hacerse cargo de las tareas más políticas en un campeonato de tal entidad, y Graefenhain asumió el mando sobre el contingente que se hospedaba en el hotel de los equipos. Por último, el director de Marketing de la FEB, David Calzado, acompañado de Andrea Valero, se unió al convoy en Berlín, al frente del viaje de los familiares de los jugadores y los patrocinadores de la federación, para animar a España en la fase final del campeonato.


			


			Una concentración de verano, con una lista de veintidós jugadores para preparar un torneo en el que solo puede haber doce inscritos, es también un proceso de descartes. Un ritual que tanto los jugadores como los técnicos conocen a la perfección por la experiencia repetida de los años, pero que siempre genera las sensaciones agridulces de las despedidas. Por un lado, los chicos jóvenes que se sumaron al grupo lo abandonan con la sensación de haber vivido una experiencia de formación y competencia como muy pocas pueden serlo, alegres aun cuando su momento concluye. Por otra, los más experimentados hacen la maleta con el punto de decepción de no haber conseguido generarse un hueco entre los doce elegidos finales, también albergando el sentimiento de rebeldía que, como uno de los motores fundamentales de evolución en la vida de un deportista, los llevará a entregarse nuevamente al máximo en los entrenamientos cuando regresen a sus rutinas profesionales. Pero en el deporte siempre es así, y a nadie le sorprende: los atletas de cualquier especialidad están obligados a dar lo mejor de sí mismos en toda circunstancia competitiva, y, aun así, siempre pueden ser superados por algún compañero. Cuando sucede, ellos son los primeros en aceptar el resultado con deportividad, brindando la mano a quien resultó vencedor y deseándole suerte en la contienda hacia la que se encamina. Esto ocurre especialmente en el ámbito de la selección, que, en los últimos años, gracias a procesos como el de las ventanas, se ha ido configurando como una extensa «familia» cuyos miembros entran y salen de ella con fluidez, sin grandes puntos de ruptura, tan pronto cortados en una concentración como protagonistas en la siguiente. Las despedidas aquí, por tanto, son más un «hasta luego» en el que la melancolía de la marcha se adereza con el burbujeo de lo que está por llegar.


			A esa sensación de normalidad contribuyen muchos mecanismos en el funcionamiento habitual de la selección, y también algunos nombres que ayudan a que el proceso se entienda como una parte inherente a la práctica de este deporte. En esta concentración, uno de los rostros de experiencia y normalidad fue el de José Manuel Calderón, que visitó al equipo el día 3 agosto y le dirigió unas palabras que quedaron grabadas en la mente de los más jóvenes. Con su bagaje de medallas, años en la NBA o su peso en el equipo que se proclamó campeón del mundo en 2006, Calde les incidió en la importancia de los diferentes roles dentro del grupo, en cómo ser la mejor opción para el equipo pasa siempre por ser capaces de poner el ego y los intereses personales al servicio del conjunto. Así fue para él, les dice, en los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro de 2016, cuando su participación en la pista fue menor que en otros campeonatos, pero en los que no solo disfrutó de la competición, sino que contribuyó a la medalla de bronce de un modo mucho más decisivo de lo que las estadísticas reflejan. Han de aprender a disfrutar del camino, a identificar cada parcela en la que pueden ayudar y a interiorizar esas experiencias que, como es su caso, se convertirán con el paso de los años en uno de los tesoros intangibles que más se recuerdan. Esa conversación es uno de los premios inmateriales que este verano les regaló, como también la visita privada de Marc Gasol, que esa misma noche cenó con el equipo y compartió con ellos un tiempo precioso de amistad, recuerdos y consejos de un valor incalculable. El ganador de nueve medallas con la selección española, dos de ellas de oro en campeonatos del Mundo y otras dos de oro en campeonatos de Europa, además de poseedor de un anillo de la NBA, cuenta con un legado de experiencias que enriqueció a quienes tuvieron el privilegio de compartir un espacio de confidencias con él, y privilegió a los jóvenes jugadores, que adquirieron el espaldarazo de su cercanía; además, les transmitió su respeto como los actuales responsables de vestir la camiseta que Marc engrandeció en ciento noventa y una ocasiones.


			[image: ]


			Tras la primera semana de entrenamientos en el Magariños, llegó el comienzo de los partidos que integraban la gira de preparación, y con él, los primeros nombres de quienes habían de partir. Tras la última sesión de trabajo en el viejo pabellón estudiantil, Scariolo dio a conocer que abandonaban la concentración Jonathan Barreiro y Miquel Salvó, ambos ya consolidados en la selección y con continuidad en la rotación de futuro, así como el joven Héctor Alderete, en quien ya se habían percibido los mimbres necesarios para convertirse en un nombre recurrente en las listas de elegidos, y Alberto Díaz, que sufrió una lesión durante la disputa de la ventana de julio y, aunque ya se encontraba recuperado, todavía necesitaba un tiempo extra de preparación para regresar a su mejor tono físico. Ninguno de esos cuatro jugadores facturó sus pertenencias hacia Atenas, y sí lo hizo, sin embargo, Usman Garuba, que, acompañado por Sam Berenberg, un preparador físico de su equipo en la NBA, los Houston Rockets, había llegado a Madrid el domingo y se había sumado a la disciplina del equipo mientras apuraba los plazos de recuperación de su tobillo. El último almuerzo en el hotel Meliá Castilla presenció los abrazos de quienes dejaban la selección con los que se encaminaban al aeropuerto Adolfo Suárez Madrid Barajas, que tanto pisarían durante las siguientes semanas. Los gestos con el equipo y el staff mostraban la solidez del cariño que se había generado entre quienes habían atesorado una semana de alta intensidad en lo personal y lo deportivo, un training camp en el que se habían comenzado a poner las bases de lo que debía empezar a verse a partir de ese primer partido en Atenas. Unos cimientos que todavía no eran muy visibles, pero de cuya solidez dependerían los resultados posteriores, el compromiso de los jugadores, la asunción de los roles que les había adjudicado el cuerpo técnico o el sacrificio imprescindible para ejecutar con éxito el plan de partido. Todo estaba sembrado antes del cierre de puertas del avión, e iría germinando según los tiempos necesarios para que así fuera. Igual que no existe la botánica exprés, tampoco un equipo de baloncesto se arma con premura o precipitaciones; hay una alquimia de maduración que, manejada con la sabiduría que Scariolo ya había acreditado en ocasiones precedentes, produciría los resultados justos en el momento en el que estos fueran imprescindibles para seguir vivos en la competición.


			


			Después de algo más de tres horas y media de vuelo, Atenas recibió a la expedición con calor mediterráneo. Declinaba la tarde de agosto y la ciudad, perlada de historia, abría los brazos a un equipo con el que compartía una larga trayectoria de enfrentamientos, un conjunto en el que solo se echaba en falta a Sergio Llull, baja de última hora por asuntos personales. Esa fraternidad también se reprodujo entre las federaciones de España y Grecia, cuyas delegaciones, encabezadas por sus presidentes, Jorge Garbajosa y Vangelis Liolios, intercambiaron regalos conmemorativos en el previo de los dos partidos que enfrentaron a sus selecciones nacionales. La puesta de largo de España fue en uno de esos escenarios inolvidables, que transpiran baloncesto por los cuatro costados y han vivido grandes batallas deportivas, un pabellón que algunos de los jugadores más experimentados conocían bien, pero que resultaría impresionante para quienes debutaban sobre su parqué. El OAKA lucía impactante desde la sesión de tiro previa al partido, en la mañana soleada, las gradas vacías pero ya amenazantes, escarpadas y con la promesa de un ambiente que, como prometía, fue impresionante horas más tarde, cuando los hinchas helenos tuvieron la oportunidad de animar a los suyos en su enfrentamiento contra la vigente campeona del mundo. Los más de quince mil espectadores que presenciaron el encuentro vivieron con pasión un partido que tenía un matiz simbólico más allá del carácter preparatorio para dos conjuntos que se encontraban en el inicio de sus concentraciones, que todavía no podían mostrar todo su potencial de juego: suponía la vuelta de su máxima estrella, Giannis Antetokounmpo. Dos veces MVP de la temporada regular de la NBA y una de las finales, en las que se alzó con el título de campeón con los Milwaukee Bucks, el ídolo, que movilizaba e ilusionaba a un país con una tradición de baloncesto adornada por nombres tan icónicos como los de Nikos Galis, Panagiotis Giannakis, Fassoulas, Papaloukas, Diamantidis o Spanoulis, volvía a jugar en Atenas, ante los suyos y vistiendo la elástica nacional. Tras la prematura eliminación en el Mundial de China de 2019, uno de los jugadores europeos más determinantes de todos los tiempos tenía la oportunidad de reivindicarse, de proclamar la vigencia de su juego en el baloncesto FIBA, por momentos tan distinto de ese otro en el que ha obtenido todos los reconocimientos.


			Giannis tenía ganas de mostrar ante los aficionados griegos cuánto había crecido su baloncesto en las últimas temporadas, no ya la exhibición de poderío físico que su cuerpo atlético le permitía, sino la muestra de las variantes, incluso desde más allá de la línea de 3 puntos, que ha ido incorporando con el paso de los años. Y así fue. En una exhibición de talento y temperamento que justificó el precio de la entrada y llevó al delirio al OAKA, Anteto firmó un partido memorable, con 31 puntos, 10 rebotes, 3 asistencias y un 38 de valoración, que, sumado a las aportaciones de Dorsey (11 puntos y 12 de valoración), Calathes (7 y 9) o Papanikolaou (5 y 9), supusieron una cima imposible para esa España en formación. Sin embargo, lejos de entender que en este resultado había una refutación íntegra del juego del equipo, en la expedición se leyeron las señales que mostraban a un conjunto en crecimiento, capaz de no desengancharse del partido cuando Grecia se escapó de 21 puntos en el segundo cuarto (y lo hizo hasta en tres ocasiones a lo largo del choque), y de ofrecer los primeros destellos de un combinado coral, en el que casi todos los jugadores aportarían (solo Parra no encestó), relevándose en el protagonismo anotador en función de los rivales o las rachas. Una selección que, en su esfuerzo por reaccionar, incluso fue capaz de imponerse al rival y a la presión del escenario para vencer el tercer cuarto (13-22), tras reducir la distancia hasta meterse en la pelea por el partido (63-57). En tierras atenienses llamaron la atención los 10 puntos y el desparpajo del jovencísimo Jaime Pradilla (con 11 de valoración), los 8 (y 8 de valoración) de Darío Brizuela y el debut anotador, con 7 puntos, de Lorenzo Brown. A ellos se unió la primera gran aportación de Willy Hernangómez, quien con 15 puntos, y 13 de valoración, comenzó a esbozar las líneas maestras de un verano que terminaría siendo inolvidable para él.


			Cuando partió del aeropuerto internacional Eleftherios Venizelos de Atenas, el avión llevaba de vuelta a un grupo en el que se iban superponiendo las tareas: los técnicos trabajaban para preparar el partido de vuelta, los jugadores dormían los esfuerzos y los preparadores físicos y recuperadores definían los procedimientos necesarios para ofrecer un buen espectáculo a la afición española. Los rostros de Scariolo y Garbajosa, que compartían asientos y reflexiones, no mostraban señales de preocupación, sino que parecían satisfechos con cómo se había resuelto la primera posta de un camino en el que, tanto como perseverar en el esfuerzo, sería necesario tener siempre presentes el objetivo final y los medios para conseguirlo. La derrota era dura, especialmente para un equipo poco acostumbrado a perder, pero, como le comentaba el técnico al presidente, la clave estaba más en una cuestión de tiempos que de conceptos: la exigencia del encuentro se le había presentado demasiado pronto a un equipo que estaba en pleno proceso de acoplamiento, empezando a conocerse y tratando de entender cómo manejar sus capacidades. De algún modo, la experiencia maratoniana de Garbajosa le ayudaba a tomarse cada tramo de la preparación con la paciencia de quien sabe que todos los kilómetros son trascendentales, pero también que cada kilómetro es irrelevante como unidad aislada del resto. Todos importan por igual siempre que uno los tenga en cuenta como partes de un todo indivisible: si no se completan los 42 (y 195 metros) finales, de nada sirve haber hecho unos tiempos intermedios espectaculares.
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